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SE:&ORES: 

No va.is á escuchar al orador que dol>iol'A con las 
~alas del estilo verter en vuest.1·0 cornzún los gra"n · 
des pensamientos de una creadora. inteligencia. Yo 
no soy mas que el -viejo cronista que está. aquí pua 
comunicaros los sucesos que en parte como testigo 
Je tocó presencia1·, y en parte lo cupo en s11e1·10 reco• 
jor de los labios, vírgenes todavía, de la. tradiciún. El 
Gobernador del Estado dignúse confürirme la honra. 
de que en estos solemnes instantes lleve yo la voz del 
Gobierno de Michoacán para narrn1· glorias de h6-
rocs y refedr un horrible martirio. 

Ha:blo á un pueblo que siempre se ha distinguido 
en la histol'ia del país poi· la. nobleza de sus sonti 
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mientos; á vosoti·os que en los períodos de paz dena­
mais el sudo1· de vuestra frente para fecundar esto 
suelo privilegiado y que en las épocas de guerra ha­
beis vertido vuestra sangre para fertilizar el campo 
del progreso; á esta U ruápan, que en las luchas de la 
insurrección en\'iaba sus niñoii do quince aiíos para. 
servir como artilleros en las tropas independientes; 
que en la revolución de Ayutla desenterró caiionos y 
con ellos mandaba sus soldados á engrosar las fuer­
zas do Huerta y do Puoblita; que en la, guerra de tres 
años el'igió maestranzas y construía parque para los 
soldados de la Reforma; que en la campaña contra 
la intervención francesa veía á sus hijos combatien­
do oontrn ]as huestes extranjeras, y que en la infamo 
asonada que se llam6 de loa orisretos, no permitió 
que se profanaran sus hogares, ni que se incendiasen 
sus casas; ni qae fueran viola,las Hlls vírgénos; á vo­
sotros, pues, hijos de U rnápan, se clirije mi vo1,1 se ­
guro do hallar eco en vueHtra alma. y de interpretar 
vuesh'os sentimientos. 

A vosotros también, Seiíorn~, q ne venidos de d is­
tintos I ugares hourais con vuestra presencia este ac­
to que podemos llamar una reunión de familia. para 
llorar sus muertos, pero qne O$ igualmente un homo­
najo tributado poi· la nación entera.. 

Un mundo de recuerdos acude tumultuos:uncnto 
á mi memoria. Perdonadme si ocupo largo tiempo 
vuestra atención: así lo exige el desarrollo de la tra.­
goclia que se cumplió hoy haco rnintiocho años. ,i 

El partido liberal en mm lu<'ha prnnta ltauía' im 1 

plantado en la República. los principios <le la,•Refor­
ma qne muchas ,iojas naciones ~ólo pudieron rcaliiar 
on parte, trm1 largos y cfoentos sacrificios. Ante Yic­
toria tan expléndida, la. cloreeía no tuvo más recnrso 
qne volverá sus antiguas ideas de establccor en Mó· 
xico una monarquía extranjera. La 1i1en<ligó de rc;­
dillas ant.e el pedestal del trono do Napolo611] II. Rl 
hombre que timniz6 al pueblo fr:uwé$, asesin:ínilolo 
en las calles de l'arís, el qnc sobro los cadávoros de 
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los de1116orata'i romanos restableci6 el solio do Pio 
IX r el que cntrc 0 ·ó más tarde á. su propio país á \as 

• r, 
humillaciones 1le la G-erm:wia, sacti do los esco111brns 
del pas:ulo el dosel l.n1jo que se sentó Iturbil~e: pa­
ra colocar allí á un a-rnntnrcrn sofíador y :imb1c1oso. 

Ji~ntonces nuestros ca111inos fueron hollados por los 
pies del invasor; nncstrns ciudades cayeron, una 011 

pos de otrn, on po<le1· de lo~ extranjeros, y nuestros 
grandes ejércitos fueron batidos; los _templos s~ 
abrían de pa.r 011 pa1· á fin de que la multitud fuera:~ 
cscnclta1· los hossana~ qne el cler,> entonaba á los 
vencedores; por todas partes se al:1,aron cadalsos .en 
donde so sacl'iticalm á los patriot,as, y en los palac10s 
de México so an ió la bandera nacional para qno flota­
so en el asta. el lienzo obscurn y fatídico de la traici6n. 

¡Ouán pocos de los acto re~ y testigos de aquellas 
gmndiosas y terribles c:-1conas vh·cn todavía! Los 
años huyeron en trnpel á perderse en el insond:\ble 
espacio. L,L histori.L recogió á grandes rasgos los 
hedws culminantes, y la tradición, como una. antor­
(']lil, moribunda, va penliendo la luz que alumbra.ha 
los detalles. 

J\Ias la generación prnsento 110 ha, sido in~rata con 
1,>s hombres qne lnclmron hasta. morir por damos li­
bertad y defender nuestnt indeponuencia. Aun por 
nmtur.~ sohro,·iro uno de los más grandes caudillos 
de aq nella. ópoca, y rige hoy los destinos de la pa.­
tria, y al frente do los <lel .Estado ,·emos á un ciuda• 
üano llono de mél'Ítos destlú entonces, re}\lizando 
ambos lo que la ~rntitml nacion·d había. Jecretado 
lm cerca. de vei:lte aiios, co1110 nuhlo y cntuplido ho 
menaje á las n1(1s i I nst ros ví cti ni:u, sacrificad a¡, en 
aquella cs¡m11t11sa guel'l'a.. g11 efoefo, el Prcsi<lento 
de la ltcpúhlica Oenernl Porfirio J)íaz, secnndauo 
clicazn1ente por el Oohcrrnulo1· de 1'1iohoao:íu A ri~­
tco l\fon::ulo, dispn._o cri~ir el monumento que aho­
ra. inau,rura111os, p.tga1ulo nna. <lcn<.l:t <lo gra.titnd !l 
los gen~ra.le8 .Arteag-a. y ~al:tia.1·, á loe; coroneles J)íaz 
y Villarró111ez r :ti capitán .Jnan Oon:1,{tlcr., qne sella-
• o • 8 
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ron con su sangre la limpia vida de patriotismo que 
los distinguió en su rápido paso por el mundo. 

¡0uántos hechos heróicos en su carrera militar! 
¡cuán grandes virtudes en sn conducta civil y priva­
da! Difuso seda seguir una á una las etapas de s11 
gloriosa existencia; pero tomaremos desde el princi­
pio del fatigoso año de 1865 el hilo de los aconteci­
mientos que se relacionan con el ani,ersario de hoy. 

En aquella época las armas francesas habían lo­
grado una paz aparnnte en la extensión del territo­
rio nacional. Sólo en Michoacán, puede asegurarse 
que no hubo un solo día, en el cnrso de la campaña, 
en que no tuviese lugar algún hecho de armas, si­
quier insignificante. En aquel terrible año, el Ejér­
cito del Uentro luchó incesantemente. En Febrero 
obtuvo Salazar una brillante victoria en Los Reyes, 
derrotando á franceses y traidores y haciendo 1>risio­
neros á sns jefes. En Marw y Abril el General Uó­
gules hizo una marcha triunfal por el coraz<Ín del 
Estado, venció en campo raso á De Pot.ier, tomó por 
asaito varias plaias, y cayendo sobre los belgas en 
Tac1ámha1·0, se apoderó á viva fucnm de la ciudad, 
quedando en su podel' más de trescientos prisione· 
ros. 1-0n Junio, á las íírdenes do Arteaga, atac{, es 
ta. ciudad, que tomó en lncha sangrie11ta de dos <lías, 
en la. que los jefeR, oficiales y soldados de la guarni­
ción que no fuel'Oll 111nertos en el combate marcl1a 
ro11 pl'isioneros de nuestra tropa. 

Hasta :u1ní la fortuna había estado de parto del 
I-Ojól'Cito del Centrn. Entonces co111onzaron los de ­
sastres. 1-0n aq nel mhm10 mes una colnmna de fran • 
ceses cayc', sc,bre Pneblita y Sil peq uefia escolta, que 
se hallaban alojados en aquella caRtt que allí Yeis ll); 
los zna,os l'odearon la 111anzana y aq ne\ inf répido pa· 
tl'iota, que había servido á su país uesdc la gnerra 
contrn los americanos, fué cobardemente ascsiuado: 
los rnnce'1ores dei mundo arrastraron el cadáYcr <lo 
nuestro General , le destrnzaron la ca,beza. en el em-

(1¡ El ornclor seü,,la la casa núm. 1 del portal "Gordiano Guzm,ín.'' 
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pedrndo de la~ calles y lo arrojaron luego y lo aban­
donaron en el extremo de ese portal (1). En Julio, el 
general Arteaga vió deshecho su ejército en las lo­
mas de Ta.cámbaro: él mismo, al emprender la reti• 
rada por un desfiladero, cayó en hondo abismo, y 
sangrn abundantísirna brotó de las antiguas heridas 
q ne recibió de los franceses en las Cumbres de Acul­
zi ngo. Se lo creyó muerto, y la fatal noticia cundió 
por todas partes. 

Los imperialistas no pusieron ya eu duda haberse 
consolidado para, siemprn el trnno de 1\laximiliano, 
y este mismo príncipe, en la loca alegría de sus ilu­
siones, sintió que se despertaba ~n su corazón el or­
gullo del podeL', y, en vez de que la victoria ó el frío 
cálculo le inspirasen arranques de generosidad, dió ca­
bida en sn alma, á un negro y horrible pensamiento. 
En aquel hombre pueril y rencoroso comenz6 á ger· 
minar entonces la funesta, ley de tres de Octubre. 

¡0uál no sería el estupor de los partidarios del Im­
perio, cuando llegó á sus oídos la noticia de que el 
l~jérnito del Centro había l'Cnacido de sns prnpias 
cenizas! Desde el día primero de Octubre del mis-
1110 afio, comen•1;arnn á reunirse en esta ciudad con­
siderables fuerzas, al mando tJel general Arteaga, 
sa,lvado de la. mnerte. Ac1uí se presentó Riva. Pttla­
cin, á la cabeza de los valiente~ hijos de Zitácuaro; 
Zepeda, con los patriotas de Jalisco; Domenzaín, 
con los infatigables gnel'l'illeros de Guanajuato; el 
ahne_gado co1'011el José Henúllllez con la gnardia 11a 
cional de Toluca; Jesús Díaz, con sus antiguos sol­
dados de Paracho; Villagó11rn1,, apuesto ó inteligen­
te jóven, salido de las anlas del 0olegio de San Ni­
colás de Hidalgo, ti-ayendo á. sus 6rdenes el más dis­
C\iplinado regimiento <le caballería; Vil lada, mo.ielo 
do cornneles, con sn hien cquipaua y deciidida tropa; 
Al'ias, Garnica y H.outfa, COII los rancherns <le Zaca­
pn y de Coeneo, veteranos en las gnerras de Líber-

(I) El portal expresado. 
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tad; los batallones dol i11domable Villanneva, del 
audaz .l\1éndez Olivarrs, del pundonornso y sufrido 
Espinosa, actual Tesorero General de la Nación· do 
Leonidcs Oaona, tipo tle la ICilltad y la constanci;, y 
de tantos otros, cuyos nombres sería cansado mon. 
cionar. 

Desde luego se supo en la ciullad que ol Genera.l 
en ,Jefü disponía, ve1·iticar una gran parada, á fin de 
conocer el efectivo de las tropas y sns elementos de 
~nerra, y que sería aprovechado aq nel acto para. en• 
tregar el estandarte al re11imiento 11Lanceros de la, 
Libertad." Terníase que la solemnidad no tuvie1·a 
todo el brillo correspondiente, porque en aquel afio 
las lluvias fuel'On abundantísimas y tenaces, produ­
ciendo inulildaciones en muchas comarcas del país. 
]1~n Octubre ann cubrían el cielo negras y pesadas 
nubes, y en la tierra, nua luz difusa entristecía. el 
ánimo de los hombres y daba tintes siniestros á la 
vegetación. • 

Pel'O amaneció el día cinco, fijado para la ceremo­
nia, y hubo entonces un Sl)l explendoroso. brillando 
en el Ol'iente; el aire h(une1lo y limpio se mecía en 
imperceptible bris~i que Ruspiraha entre el follage. 
A lo lejos so oían el redoblo de los tambores v el 
metálico son de lo:3 clarines. Los batallones); es­
cua<lro11es se dirigieron al espacioso llano que se di­
lata al Oriente de la población: allí fo1·mal'()ll la ex­
tensa línea de batalla. A poco el General en Jefo, 
acornpaiíado dol Ouartel 1\Iaestre, Oárlos Salazar, 
del General Rira Palacio, y de los ~~stados l\Ia,,orei:1 
lleg6 al campamento, y fué saludado con los acorde~ 
del Himno Nacional. 

Entonces se oyó b voz de Salazar, 111andando la 
parncla: las fuer1.as abrieron sus 1ilas, y se pasó revis­
ta.. Despuéc:, el General Arteaga entregó al Coro· 
11cl Ronda el estandarte destinado :í sn regimiento; 
las trnpas prosentarnn las armas ante el símbolo del 
ho1wr, quo es para el soldado la. repr<'sentación do la 
patria. Dnrante la protesta se oían las notas solem-
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nes ue las ba1ulas militares qne en seguida sonaron 
dianas en medio do los vivas de treR mil espectadores. 

Oouclnido el acto, la tropa desfiló :í acuartelarse: 
losjefes se encaminaron á una do las más hermosas 
casas de campo de la ciudad, mansión llena de poe 
sía que más tarde recibió el rnelancblico nombre de 
Oineraria. Allí iba á verificarse un banquete que 
la 1\Iunici palidad ofrecía á los caudillos republicanos; 
el Ayuntarniento nombró para que lo representasen 
á dos de los munícipes, á Arist,eo Mercado, que en es­
ta horn me escucha, y á l\lanuel Ocaranza, cuya tem­
prana muerte deploramos 

¡Onántos arranques de patriotismo escuchamos 
aquel día en los brindis de Riva Palacio, de Sa.lazar, 
de. __ ._. todos! Se celebraban allí las hazañas de 
los compaiíeros do glorias 6 infortunios que quedaron 
en los campos del combate. En la mesa, los rostros 
de los convidados revelaban un enternecimiento mar­
ci~\l. De repente, la orquesta de Para.cho, esa dul­
císi~a y gemebunda música de los 1mré1>eclui, nos do• 
j,l oír t1na triste canción entonada. en tarasco. Era 
sn himno á la pél'dida de Puebla, el recuerdo de 
aquel día, en que muchos defensores de la plaza que­
lhtt·on sepultados entrn los escombros producidos por 
la artillel'Ía. francesa, en que otrns pcreciernn al ri­
!,!Ol' de las armas y lo$ demás partieron á remotas 
tienas en duro cautiverio; y el cantar concluía "Y 
no hemos <le lamentar la pérdida de aqüella ciudad 
ber6ica? y 110 hemos de llorará aquellos hombres 
qne juraron <le corazón defcndernosf' 

La8 lágrimas cordan por las mejillas de todos, al 
vihrnr de las eudecltas que parecían sollozos. 

Aun dnraban los ecos de aquel cantar sentido, 
ruaudo vimos :í Arteaga en pié, en la mano la copa, 
en los ojos nn destello del sol de libertad. 

Y oírnoR brotar tle los labios del ltérne estas pala-
bra8: ''8efforrs, po1· la glori,i <lcl cculalHo! 

Todos nos inclinamos ante aqnolla mirada, y Robre­
roj idos de emoción escuchamos aquella voz profética 
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¡Sublime era la actitud del caudillo, saludando á la 
mnerte y ofrecién<lose en holocausto por la patria! 

Tres días tlespués, ocupado el General en ,f efe en 
la reorganización del ejército, llegaron á. todo esca• 
pe unos explorauorns, avisando que Méndez, el pala• 
dín del Impel'iO. con una brigada de dos mil hombres, 
baLía salido de Pá.tzcuaro y se dirigía á esta ciudad. 
El General Artea~a citó una junta de guerra, en la 
que solamente Riva Palaeio opinó por esperar al 
enemigo y presentarle batalla. Los demásjefesjuz• 
garon preciso retirarse ante un adYersario, si menor 
en número, superiol' en elementos de guerra y en 
disciplina. Entonces el General en Jefe dispuso que 
se fraccionase la fuerza en tres secciones: una de no­
vecientos hombres, al mando de Riva Palacio, reci­
bió orden de amagar las plazas de Páticuaro y de 
Morelia, con el fin do atraer sobre sí á las tropas de 
Méndez, en ta,nto ']_Ue Arteaga, con mil doscientos 
soldados, y Zepeda. con q ninien tos, penetrarían por 
dos distintos rumbos en el Estado do Jalisco para 
insurreccionarlo de nuevo. 

Sedan las tres de la tarde cuanun las columnas 
emprendiernn su marcl1,i: la primera en dirección á 
Paracho, la seg11nda por el camino de Tancítarn y la 
tcl'Cera rumbo á, PMang tt·icutirn. En aquella h 'll'a. 
so entoldó el ciclo: la n'ltnrnlern parece lue(J'o prn• 
sentir el desastt'c y se produce nna mistoriosa"simpa­
tía qne liga los séres cou las cosas, tomando pal'tc el 
U ni verso en las acciones li unia.nas. 

Oomo si los elementos q nisiernn fol'ln :ir un con­
trast.e snbl ime, el día tle b gntn parnda el espa,cio se 
llenó de luz. con profusión de anuonías y de colorns 
qne lo a.nimaban todo; en cambio, el día inicial de la 
catástrofe se cubrió con tupidos ,elos, los ál'bolcs y 
las yerbas tornarnn ti11tes sombríos, y obscuros nuba,• 
nones rndaban con estrépito, int.ermito11te111entc ilu· 
minauos por el relámpag-o. 

La ciudad estaba Ailo11cios:1, pern de pronto oy6se 
tropel de caballos. La descubierta do imperialistas 
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entraba á galope tendido, y se dil'igía al camino de 
Tancítaro, por donde iba el General Arteaga. Al llo• 
gar á los suburbios se mezclaron la lumbre del rayo 
v el ronco ru<Tido de los truenos, con los disparos de 
ios mosquete~ y los juramentos de los hombres. En 
medio de la pelea, Salazar, arrogante en su caballo 
tordillo, lanzaba vivas á la República, é hizo por fin 
retrocederá los guerilleros de la columna imperia­
lista. 

Si se hubiese seguido la inspiración de Riva Pala· 
cío, nuestros soldados habrían vencido faeilmente en 
aquel día á los traidores. La trnmenda tempestad 
que se desencadenó á la. hol'a de la retirada de los 
republicanos se prolongó toda. la tarde: los cuerpos 
de la brió-ada del coro11el :Méndcz se dispersaron en o 
el llano, perdiéndose en el camino en modio de espan-
t()sa obscuridad, y mucho fué qne la pel'icia militar 
de aquel jefo hubiera logrado rennil· sus l~ispers~s 
tl'Opas en el curso de la noche. P01·0 el de,t.rno, mas 
negl'O todavía que las tinieblas del ciclón, había de· 
cidido una suerte contraria. 

1\1.éndez, ya muy entrado el día siguiente, empren­
dió la persecnción contra el General A rteaga, fin • 
gicnclo lHH' ,le pronto, seguirá Zcpeda. En 'ran­
cítaro ~olvieron á tirotearse las guenillas de l\lén­
<lez r de Artfü\O'a. ~Jl J. efe imperialista. dió uu eorto 

• o . /. ]' 1 descanso á su t.rnpa, e11 aquella pohlamon. t11 ,ro 
tanto Artcaga. apresur<Í su rctiralla, dejándola cu• 
bierta r.011 l:i pequeña fnerza quo manda.ha Solano 
y con los exploradorns de Tapia No q ni oro recor­
d al' cómo después Solano, prosa. de la de:sc~pern.l'ión 
y averCTonzado pnr sn ineptitud~ vaµ/> íwlitario por 
Ío; mo~tes hast,t q ne vino la rnncrtc :í Jarle el úni • 
co consuelo que deseaba., ni có1no Tapia, aco.-:ado tal 
yez p ll' los remordimientos. huyú á p·,í:.;es descono· 
cidos á consn111il' el precio Je su trni1·ió11. 

}1Jl trece ele Oct.n hre, á las once de la mañana, lle· 
gó la División de :\ rteaga al pueblo do Santa A1rn 
Amatlán, sitnado en la, '.rierrn Caliente. Los solila-
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dos había.o caminado de noche, sin ranclto, sin ticm. 
po para restaurar sus fnor,ms. Ni so acua.rtclarnn 
tam¡~oco, sino que pusieron sns fusiles en pabellón y 
renc11dos ele cansa.ncio, cayeron on profundo sueiío. 
Los jefes hacían lo mismo en las habitaciones en 
que se habían alojado. 

Aun no trnscn1·1-ícl una hora, cuanclo los vecinos 
de Amatlán oyernn un surdo rnmor, como el do 1:\ 
telllpcstad que se a.vecina: á intervalos, en lllodio clo 
aquel ruido, ~e eleniba.n voces ininteligibles, extra­
ñas. Luego, más claro, gdtos de ¡l'iiitt el Imperio! 
se escucharon en las calles, y se Yi6 una verdadera 
a,va,lanclia <le ginotes pl'Ccipitarse sobre el carnpa­
rnc~~to .. No había habido tie111po de tocar gcnornla. 

El prnnero de nuest.rns jefüs que comprendió la 
sorpresa fnó el Coronel Villada, quien inmceliata­
mcntc se dirigió á incorporarse :í su hat.allúu- e11 el 
tránsito se vió rodeaclo ele los ex plo1·adores d~ l\1én­
c1oz, y os.t1~vo en pcligrn su existencia, basta. que 11110 

ele los ol!c1ales de la columna. enemiga lo hi;i;o prisio­
neru. ltl Ocnernl Arteaga y sus ayudantes fueron 
aprehc,nclidos ~n su alojtu11ie11to. ·Por todas partes 
a.parecrnn los grnctcs ele la gucnilll\ de Mémlc;i; con-
d 

. d , , 
u cien o presos a n ncstrns otkialcs. Nuestros sol-

dados se clispcrs,uon en distintas tlirccc1ones, ocul­
tándos~ entrn b .tupida malcia del campo. Apenas 
los trnHlorcs p~1<l1crnn apoderarse de ochenta, á, qnic­
nc:-J el cansanc10 6 las enfermedades impidieron la 
fuga,. Pocos instantes tlespués, el ~rneso lle la, 1°0• 

luurna, con Méndc;r, á la. cahe;r,a, hacía :--11 entra,la 011 

el P?ehlo, ('U;lll<lO ya no tenía enenlÍ¡:!O (JU'~ l'Olllhatir. 
Solo dos liombrcs lucbahan co1110 leones, 1-{lli\rcci­

clos en nna cas:t y acol'l'ahulos pnr más ele ci 11c11c11ta 
adversal'Ío3. Pri111ern dis¡,ant1·011 los füsilns «le irns 
asistentes, clespnés hiciornn nso ele sns pistolas, ,v 
cuando el parqnc cstun1 :1got:1do, lanza han co11rrn 
los aga,ltantes toda_ clase de objetos. Uno tic :tqne 
llos h«nub1·cs a<lm1ra,hles, el que parncía, de 111aror 
graduación, 111.mtl«'i prender fuego :í la casa. para 1·110· 
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Tir entre las llamas, mas bien que caer prisioneros. 
Se ejecutaba ya la. orden. :En aquel momento un 
ayudante de Artea:ra, con<luci<.lo por una escolta del 
Imperio. comunicó á aquellos luchadores sublimes 
que el General en jefe les ordenaba rendirse. JiJn­
tonces Salazar, y su allligo y snhaltcrno Jesús Ocam· 
po, que acababa <le ser herido graYemente. salieron 
de la improdsada fortale;i;a. r se cntrerraron al ene-. o l 

lll l¡!O, 
Todo había tcl'luinado. En la tarde, va en sns 

cuarteles los imperialistas, esta11do los p1:isioneros 
en medio de nnlllerosos centinelas y las familias de 
r\rnatlán pres~ aún del espanto y de 'ta tribulacii'm, la 
rnúsiea militar de )Jéndez hizo :tlarde de torar los 
cantos patrióticos de los republicanos, y profanaba 
el Himno N"acional. 

'Entre Santa Ana Amatlán y Uruap:rn hav menos 
de ,einticnatro le~uas. Cnalqu.iera tropa puede forzar 
e~ _camino en dos días. l\lénde;i;, cmp.,ro, di~puso -ve­
nfirar una lar¡ra. ('arrera triunfal para. exhibirá sus 
p~·i~i~meros. Se dirigió hacia el Sur. rn111bo á Apat­
?:111gan. atra,esan,lo aqncll;,\s pampas de focgo: re­
troecdi6 en f'le~uida , toma11do ht din·cci«'in del Norte, 
por lo m:ts á-.;pern ele n•1estra-. elerndas corJilleras, 
y se e11c:rn1i11{1 por tiu á esta ciudad, hadend11 siete 
fatigosas jornadas. en que los prisioneros, muchos de 
ellos heridos, y á pie, y hambrientos. y acosados por 
la sed, habían t.rnspuesto 111ág de ~eseuta leguas. Los 
habitantes de U rnap:rn, encerníndose en el interior 
de sns ca-.a-.. nye1·on en las últimas horas de la tarde 
del día veinte la. cntrnda ,le la columna imperialista 
que l 0011dncía la fúnebre prneesi(rn de los desti11ados 
al suplido. 

Acabarnn <le alojarse las tropas. l\Iéndez di(> or-
den ele qne lo~ gc11eralm1 Arteaga,y Sala;i;ar, y los co­
roneles. Vil lada, D ía;i; y Vi llag(Hnez fueran pnestos 
en captll}t. 

¡,A q né ele hemos la fortuna de q ne al menos uno 
de aquellos hombres co.ndenados á la muerte por el 

9 
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odio implacable de Méndez, viva alÍn y preste toda 
vía SU-! imp•u·ti\ntes set·vicios al p:iíst El General 
Villada se didtinguiú sic,mpt·e en el c11rso de aquella 
guerra. poi· su gene1·osidad con · lo:, vencidos. De. 
bianle la vida urnchos de los oficiales que milita­
ban á las órdenes de Méndez. Por esto en esa vez, 
la oficialidad toda de aquella. columna del Imperio 
exijió que no se lleva.se á cabo, respecto de Villada, 
lo sentencia de muerte. Al¡rnien dijo en aquel mo­
mento que debía. sustitnit· al joven coronel, el capi­
tan Juan Gonzále1,. Lo señaló como víctima suya 
el fanatismo; porque siendo González sacerdote ca­
tólico andaba, cometiendo el excecrable crímen de 
defender á su patria. 

Aquí, Seiiores, mis recuerdos se multiplican, y sin 
embargo no debo fa.ti~ai·os con episodios y detalles di­
fusos Basta lo expuesto para ver cómo quedú pre­
parada la. catástrofe, tantos <lías antes prevista. ¡S11-
c~so deplorable que colmó ele dolor á todos los pa­
triotas y que nunca olvidará la Nacibn! 

Uruapan estaua profundamente silenciosa, adivi­
uáudose que en cltda hogar había corawues oprimi­
dos y ojos qne denamaban lágrimas. 

Tristes y fugaces pasaban las horas en aquella ló­
bl'ega noche, oyéndose el pausado sonar de la cam• 
pana del reloj. Los encapillados pensahan en su 
familia, y escl'ihieron aqu1-1llas cartas sublimes qne 
conoce la. Historia. Serenos é imperturbables devo­
rahan en silencio esa agouía 1-1in e3tertor y sin con­
suelo de los qne van á morir e11 el patíbulo. 

Amaneció el día veintiuno. La.s plazas y laR calles 
estaban desiertas. La desaparición de los habitantes 
fué una mnda, pero solemne protesta del pueblo con­
tra los asesinos 

De repente el redoble de los tamhores y el sonido 
<lel clarín, anunciaron que llegaba el uiome11to. Las 
trnpaR ocuparon e.sta plaza: ofieiales y soldados ves­
tían sus traje~ de gala Los jefes de los cuerpos ha­
cían caracolear sus caballos. 
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Aparecieron dos escoltas, una fné á fijar el primer 

ejemplar que aquí se vió de la famosa ley d,e 3 de 
Octubre, la otrn se dirigió á aquella casa (1) a sacar 
á, los reos de la capilla 

Entretanto se formaba el cuadro. M_uchos ?e los 
soldados del Imperio habían servido en oh:~ t1_emp_o 
á las órdenes de Arteaga y Salazar en el eJerc1to h­
beral, y no podían contener los sollozos en aquellos 

instantes. . 
Salieron los prisioneros. Arteaga con la sonnsa en 

los labios v la serenidad en la frente. No pudiendo 
andará, ca.usa de sus heridas, se apoya ha en el bra1.o 
de Salazar, que se erguía altivo, espaciando l,a rn~: 
rada, llena de desprecio, sobre la tropa de Men~ez, 
Díaz. inclinada la cabeza, corno la lle~ú toda sn v1da, 
no perdió su calma habitual; Villagórn~7.í con la_ga­
llardía de su elegante apostura, y Gonzalez humilde 
romo siempre. , 

Al llegará aquel sitio, que d:s~e aqm pode•!~os 
mirar, (2) lo-; héroes ocup~ron ~u nlJ1mo puest<~. N tn­
auno estaba vehdado m pahdec1a su rostto, que 
iluminaba la. luz del martirio, esa b1·illante claridad 
de la ~loria. , 

Salazar estendió el brazo derecho. Iba a hablar. 
pe1·0 el oficial encargado de la ejecución mandó dar 
los toques de ordenan1.a á todas las bandas ...... los 
soldados tendieron sus fusiles y apuntaron...... Sa 
lazar con vo1, de tmeno y llevando la mano, al c~ra 
z6n, apenas tnvo tiempo de exclamar: "¡Aqu1, trntdo-

res!" , 
U na desc.uga anunciú á U ruapan y el eco a la na-

ción entera que el crímen esta.b~ _consumad?. 
La columna, al pasar por el sitio del as:srnato! ~u­

vo la inaudita. crueldad de hacer desfilar a los pnsrn­
net"Os ante los cadáveres ensangrentados y todada 
palpitantes. 

(1) Situada e::i el portal "Rafael Carrillo.n 
(i) En la espalda del portal "Morelos." 
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i\Iéndez emprendió en seguida el camino de 1\'Io 

relia; allí recibió el deRpacl10 de General efectivo de 
l)l'igaua, en pl'emio de los servicios r¡ne acababa de 
prestar al Imperio. Así fué como Maximiliano se 
hizo c6mplice de los asesinatos de Urnapan. 

En la antigüedad, en actos semejantes al que hoy 
nos reune en este lugar, los ciudadanos iban deposi­
tanqo piedras para formar un túmulo, r en torno de 
él los guerreros se agrnpaban con la espada en la ma• 
no y el juramento de venganza en los labios. Noso­
tros venimos á depositar en esta ara la ofrenda de 
nuestrns pen,:.an1ie11tos, y á decir á los manes de las 
víctimas que hemos concedido el perdón á los ver­
dugos, y lrn.~ta los hemos llamado á compartir los 
frutos de la victol'ia: sin miedo, porque tenemos 
fe en los principios; sin humillarlos,, porque la Pa­
tria. es grande y generosa. Estiunos aquí para hon­
rar la memoria de hombres ilustres que nos perte­
necen, y si les erijimos monumentos, no es en odio 
de nuestrns enemigos, sino como enseñanza. de patrio­
tis1110 á nuestros pósteros, y para que se sepa siempre 
que la Nación no olvida á sus hijos que murieron por 
darle libertad é independencia. 

1\léxico está en pié, al ti va y serena, por haberse 
hecho respetar de Frnncia, la invasora de tantas na­
ciones, y por haher humillado al fanatismo, el tira­
no ele todos loR tiempos. 

El ejemplo de los mártirei;; de Urnapan será siem­
pre la estrella que nos guíe en el camino del progre­
so; y el fulgor de aquel astrn alumbrará también la 
nlta á los patriotas del futuro. 
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